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A mi hermano Alfonso y a su esposa Encarnita. 


			A mi buen amigo Alfonso Jiménez Mariscal


			que me animó a realizar este trabajo


			y sin cuya iniciativa no hubiese visto la luz.


			








Prólogo


			Hace más de una década atrás, gracias a unos generosos amigos de la Netherlands Letterenfonds, me acerqué con profusión y fruición a la literatura de los Países Bajos. Entre los libros que tuve la fortuna de leer por entonces, uno destacaba por su singularidad: “El desvío a Santiago”, de Cees Noteboom. La verdad es que no me apresuré en leerlo; quizá porque los libros sobre viajes a lugares concretos y actuales, sobre la experiencia de recorrer otros países, requieren una aproximación más cuidadosa para un recién exiliado proveniente de un país donde el derecho a viajar libremente (y a regresar) está seriamente comprometido; en cualquier caso, aparte de algunos clásicos al respecto, no había sido un tema de mi interés (“la cuestión es movernos”, como diría Robert Louis Stevenson). Pero este libro de Noteboom (un magnífico poeta, por otra parte) me impresionó profundamente: la manera en que cada desvío del rumbo trazado, cada lugar prácticamente abandonado o despoblado, cada reflexión o disgregación del solitario (la mayor parte de las veces) autor, cada fragmento de viaje, iba formando (sobre un silencio cada vez más elocuente) un sentido global y pleno, un descubrimiento. El descubrimiento, el desvelamiento de parte del alma del español, es decir, de lo que hace único a quienes durante los siglos se relacionan con un espacio vital determinado, lo transforman, lo cultivan (que es la propia raíz de la cultura), se mantienen en él y hacen una simbiosis reconocible. Por supuesto, de inmediato quise hacer el Camino (palabra rica en significados y aproximaciones), ese camino en concreto, el de Santiago. 


			Cuando concluí la lectura de este libro de Gabriel Jiménez que ahora nos ocupa, sobre los pueblos de Córdoba, tuve un deseo similar. Cosa que puede parecer extraña, ya que hace una década que vivo en  Córdoba. Con lo que confirmé que viajar no siempre implica trasladarse, a veces es profundizar; es más una introspección que un desplazamiento. Desgraciadamente, la sostenida lucha por dominar un entorno, por pervivir en las circunstancias de un lugar y tiempo determinados, impide, la mayor parte de las veces, que podamos apreciar la propia singularidad de ese espacio, de la maravilla obrada en el tiempo por quienes lo habitan, y de la belleza conseguida en el transcurso; del conjunto presente, en suma. 


			El propio reconocimiento, la afirmación de lo nuestro, a veces debe pasar por la pérdida o el abandono. Ya sea el exilio o la emigración propias, o una invasión enemiga, o incluso la llegada de un extranjero; debe pasar por la intrusión o el acompañamiento del otro, de lo otro, que nos obliga a revelarnos, a reconocernos en un pasado común (la Historia siempre es imperfecta y, desde la distancia, poderosa) y a intervenir decididamente en nuestro destino. Gabriel Jiménez, se marcho al norte desde su Andalucía natal, en los años sesenta, como hicieron muchos otros de sus coterráneos, buscando mejor fortuna. Sin ser una separación extrema, y sin entrar a considerar otras consecuencias, al hombre cabal este desgaje le aporta lucidez y sentido común, es decir: percepción y aceptación de lo variado al mismo tiempo que confirmación de lo propio.


			Esta expansión y afirmación del ser, a través de la persona individual hacia su fuero cordobés, y andaluz, por extensión, está presente en todas y cada una de las páginas de este libro, que nos pasea por los pueblos que conforman la provincia de Córdoba. Haciendo especial hincapié, por supuesto, en la tierra que le vió nacer (a la que religiosamente visita cada año) y en los lugares donde la firmeza de la amistad le detiene. 


			La forma expositiva en que el autor nos introduce cada pueblo, con datos sobre su ubicación, su latitud, su extensión, su historia, sus festividades, etc., no pretende ser exhaustiva, aunque se nota el esfuerzo por no dejar fuera detalles que pueden ser importantes. Pero lo que verdaderamente importa aquí es la visión del amante más que el cuidado en el conocimiento o la precisión de las cifras, importa (y se impone) la vehemencia con que el autor se entrega (y nos entrega) a lo propio compartido, a su esencia andaluza y cordobesa.


			Este es un libro difícil de clasificar. Especialmente si nos centramos en cada parte (cada pueblo) y dejamos de percibir atentamente el conjunto; un poco como aquellas derivaciones o desviaciones de Cees Noteboom que iban trazando un sentido sobre el mapa y un significado en el tiempo. 


			Este no es un libro de referencias estadísticas, si bien se agradece que los datos sobre población sean cercanos (2014), y mucho más aquellos relacionados con la altitud y la extensión superficial (mediados de 2015), al amparo del Instituto de Estadística y Cartografía de la Junta de Andalucía (Consejería de Economía y Conocimiento). Aunque lo es, en cierto modo.


			Este no es un libro de consultas históricas, o arquitectónicas, o del folclor local del sur de España, aunque hay que reconocer la utilidad de cohesionar la información de diversas fuentes (generalmente Wikipedia, las páginas de los Ayuntamientos, y referencias bibliográficas de todo tipo), elaborarlas y unirlas en un libro. Que, de cierto modo, servirá para consultas rápidas.


			Tampoco es un libro de poesía, aunque el autor culmina sus paseos pueblerinos con unos versos; siempre, como una revelación o una promesa. Versos que cantan a su experiencia andaluza (ya sea en visitas o visiones). Aunque no es exactamente un canto a sí mismo (parafraseando a Walt Whitman), o lo es en la medida en que se sabe en deuda y entrañablemente conectado con aquello a lo que canta. Es una exploración de su ser cordobés; por tanto: un canto coral a la potencia de lo humano en un sitio específico, a la realización e identificación de sí mismo en aquella sustancia terrenal, ante una heredad que parece diluirse (potencia y temor se relacionan siempre, entre la afirmación y la aniquilación). Es el canto del carpintero, el albañil, el botero, el zapatero (cito al bardo neoyorquino, probablemente el mayor acompañante que este orfeón tendrá jamás); el canto entre cortijos, en la besana, en la vendimia; el canto, recogido en un botijo, de aquello que nos construye, nos levanta, y nos impulsa adelante; el canto primigenio al barro y su influjo. A nuestra tierra, en la que se hunde y de la que se nutre nuestra voz esencial.


			He percibido ese canto distintivo (ese cante) en este libro; que impulsa a viajar, a recorrer caminos. Ese camino, lejano y solo; a Córdoba.


			ERNESTO ORTIZ HERNÁNDEZ









		


		

			Confesiones y yerros


			Confieso, y creo no errar en mi confesión, que buena parte de mis éxitos mercantiles los debo a mi pueblo cordobés, que me dio ese espíritu inconformista, esa voluntad de llegar. Pero de llegar el primero, porque aunque luego en mi lucha (y poniendo en ello mi más denodado empeño y el mayor esfuerzo) fuese superado por algún otro, quizá para que sacase consecuencias aleccionadoras y volviese a empezar, siempre vale la pena proponerse la inquietud y espíritu de competición necesarios para la superación de los objetivos y para la mejora de las conductas.


			Solo con ese espíritu, que debes marcarte en la vida, podrás llegar a alguna de las metas que te propusiste. Pero para ello debemos poseer agallas, voluntad, coraje, arrestos y sangre, y esto lo suele dar la genética que heredamos de la familia y de los pueblos.


			Y reitero que ese espíritu que me asiste hasta en los sueños lo heredé de mi pueblo, ese Montalbán con aires de primitivismo pero con el vigor de los gladiadores, y que tantos hombres de ciencia en todos los campos ha dado a la cultura universal (aunque yo, como muchos otros, quedé sin poder acceder a la cultura de esas ciencias por la maldita guerra incivil que tuvieron nuestros padres y hermanos). Presumo de poseer en mis genes ese espíritu montalbeño y cordobés que impregna todo mi ser, del que me siento inmensamente orgulloso y que he paseado por el mundo, haciendo uso y querencia de él, siéndome más valioso que la más ventajosa tarjeta de crédito o de identificación social.


			Sí, mi sangre hierve, y puedo confesar con satisfacción que durante 50 años he trabajado y trabajo 16 horas diarias, 6 días a la semana. Y nunca conocí el cansancio, ni la desgana, ni la indiferencia ni la apatía; porque estuve al arrimo de la motivación en todo tiempo y circunstancia.


			¿Es o no es esto un espíritu cordobés y montalbeño?


			Este espíritu es el que me llevó a realizar la obra que os presento, y que me ha dado una gran satisfacción, por haberme desvelado los pormenores de una provincia, la de Córdoba, que siempre estuvo con dignidad en la historia. Qué bonito es sentirse heredero de las narraciones que recogen estas páginas, dejadas por nuestros antepasados para aureolar nuestro ego y coronarlo con la grandeza y dignidad que todo buen andaluz merece.


			Esta obra nace por la iniciativa de Alfonso Jiménez Mariscal, amigo y primo, el cual se me presentó un día en mi despacho de Barcelona armado de unos documentos ilustrativos publicitados por la Excelentísima Diputación Provincial de Córdoba, en los que se describía con acierto y gracioso atino el hacer laboral, cultural y festivo de cada pueblo cordobés. Y me propuso llevar algo similar, aunque más íntimo, surgido de mis paseos por las sendas, caminos, sierras, montículos y por cada uno de los hermosos valles que dan nombre, historia y vida a esta hermosa provincia cordobesa.


			Me enorgullece comprobar que desde los más remotos tiempos, el cordobés formó una piña común en defensa de un hacer distintivo, que atesoró, custodió y contribuyó al engrandecimiento de su región, con valiosas y puntuales aportaciones.


			A veces con aconteceres épicos, a cuya gesta jamás renunció, en pos de esa dignidad común que engendra un pueblo cuyo aporte cultural al mundo es de digna y acreditada mención. Pero quien esto escribe es también crítico con el hacer de las gentes y los tiempos, y por ello no puedo substraerme del deber que me asiste, el de denunciar la mancha histórica que como pueblo también posee.


			Es hombre heroico y de sangre caliente, el cordobés; y de estos adjetivos se valieron unos bárbaros y malvados políticos y militares, obligando a la población humilde, como son las gentes de nuestros pueblos y ciudades, a atentar contra el patrimonio histórico y cultural más importante del mundo, quizá tan sólo porque ese patrimonio olía a incienso. Y en su ignominia se destruían a sí mismos, porque ¿quién si no fue el portador de la civilización a Occidente? ¿Es que existe desvelo por la democracia allá donde no se permitió la evangelización cristiana? ¿Es que los enemigos de la democracia no lo han sido en primerísimo lugar de la devoción y enseñanzas cristianas?


			Los destrozos a un patrimonio histórico fruto del esfuerzo de siglos, creado por nuestros antepasados para nuestra cuidado, contemplación y disfrute, pesan como una loza sobre el hacer político y militar de aquella generación, pero también contra todo el pueblo cordobés y español que acató las consignas de aquel enfrentamiento bélico entre hermanos; consignas dadas por los ineptos políticos y militares sublevados, que nos llevaron a aquella guerra incivil y dejaron nuestros campos sembrados de tumbas y mutilaciones.


			Que sepamos, nadie ha pagado los atropellos al patrimonio acometidos en aquella etapa nefasta de nuestra historia.


			Que Dios bendiga a este pueblo que os perdonó vuestro atropello a monasterios, catedrales, templos, castillos, etc., confiados como ente cultural e histórico a vosotros desde los siglos más remotos, a la exclusiva custodia vuestra. Pero vosotros no disteis la talla necesaria, no cumplisteis con la responsabilidad que se os confió, y alimentasteis el odio en el pueblo y lo guiasteis al destrozo indiscriminado de un patrimonio único.


			Hoy el pueblo cordobés, sobrepasada aquella mancha histórica, emerge con coraje, alegría e ilusión.


			Que así sea. Que así se haga.


			GABRIEL JIMÉNEZ PÉREZ


		


		

			





Dedicatoria Especial


			A mi hermano Alfonso y a su esposa Encarnita, a los que admiro y quiero desde esta distancia obligada, desde que en aquellos años del 60 al 70 la diáspora de nuestros pueblos poblara nuestra España y buena parte de Europa de jóvenes en búsqueda de un futuro menos nebuloso y más abierto a la certidumbre.


			Mi desconsuelo por estar lejos y ausente de vosotros, pesa cada día más sobre mí, porque soy ardiente admirador de mi familia, de mi pasado y de mi pueblo.


			Tú y yo, hermano, formamos parte de una estirpe, “La Monturca”, que por su especial comportamiento vino en dignificar en los tiempos a nuestro pueblo. Tu capacidad de trabajo y tu bien hacer fueron para mí un referente muy singular que he tenido siempre presente en mis días. En los silencios de mi soledad estuviste, haciendo posible el renacer de mi motivación perdida. Y en mis sueños siempre hubo un recuerdo inenarrable que me llenaba de gozo: el de aquellos gloriosos años de nuestra juventud y pubertad, en los que el entusiasmo e ilusión parecían asociados a nuestras infinitas limitaciones.


			¿Cómo no ibas a estar presente en este libro que con tanto amor escribo para resaltar la  belleza y virtud de nuestros pueblos, si sé que tú eres también amante ilusionado de la hermosa historia de los mismos? Alguien me dijo un día: ¡qué suerte has tenido en la vida!; a lo que contesté: tienes razón, porque tengo un hermano que pocos tienen como yo.


			Encarnita y Alfonso, un abrazo; y que Dios bendiga a los que son como vosotros.


		


		

			





CÓRDOBA Y SUS PUEBLOS


		


		

			













“El mejor de los artes vivenciales,                                           es aquel que no nos aparte de nuestra realidad”


			Karem


		


		

			





Introducción


			La presente obra es una compilación de sucesos y datos que describen usos, costumbres y circunstancias de los distintos pueblos que componen el hacer provincial de Córdoba.


			Al autor de estos trabajos, ausente desde hace 50 años de su provincia, lo mueve únicamente la nostalgia, no superada, a pesar del tiempo transcurrido. Los espacios, las comidas, las gentes y costumbres lugareñas, hacen de Córdoba y sus pueblos sitios para llegar y quedarse; nunca para marcharse, si no se quiere sucumbir a una inmensa añoranza.


			Yo, que estoy tan distante de mi pueblo, soy un íntimo preso de la nostalgia; aprendí a vivir con ella. Forma ya parte intrínseca de mi propia personalidad, quebrada en el tiempo; es mía y no renuncio a ella. Porque la nostalgia me pertenece, porque con ella poseo ese trocito de Córdoba donde dejé mi alma, que no quise que emigrara conmigo y sufriera los malditos efectos de aquella vergonzosa diáspora andaluza de los años 60.


			Había que desarrollarse allá en otra parte, lejana o próxima, sin perder el inmenso tesoro de nuestra propia sangre. ¿Cómo no iba a ser capaz de ello un cordobés? 


			El autor de estas páginas, medianamente conocedor de buena parte de nuestra historia, sabe que el pueblo cordobés, cada uno de sus moradores, con su aguerrido espíritu de transmisión y fuerza dinámica, ha sido capaz de dar absoluta permanencia en el tiempo a lo fugaz y efímero.


			No disponemos de sombra alguna de sospecha. Siguiendo nuestros mayores el ejemplo histórico de nuestros antepasados, mostraron una perfecta disposición al sacrificio y al esfuerzo dinámico, que hizo posible el resurgir económico de España después de haber quedado maltrecha por la guerra incivil.


			Pero hay momentos cíclicos en lo económico de los pueblos, que cambian poderosamente sus formas de hacer y vivir. Las nuevas técnicas de explotación agraria hicieron posible que sobrásemos la mitad de la juventud de nuestras ciudades y pueblos. Había que marcharse. Pero no huir; sólo huye aquel que renuncia a una causa, o desea evadirse o esconderse de la justicia.


			Los que nos fuimos, con nuestras manos callosas y con nuestra piel curtida por el viento y sol soberbio y nuestro, éramos conscientes (porque lo bebimos de la realidad de nuestro pueblo) de que sólo con el esfuerzo y el trabajo se construyen la familia y las naciones. Y como obreros de escasa formación, éramos conscientes también de nuestras infinitas limitaciones; conocedores por tanto de que solo con el trabajo duro y diario podríamos abrirnos un hueco en esta otra sociedad industrial a la que pretendíamos pertenecer, en la que queríamos ser aceptados y tener un futuro exitoso.


			El fenómeno que se daba era nefasto.


			Andalucía padecía una debilidad económica, y sobre todo estructural, en la que de ningún modo cabía la legión de jóvenes nacidos en post-guerra.


			A falta de seguro o protección alguna por desempleo, los jóvenes no nos sentíamos atraídos por nuestro propio entorno, el cual se nos presentaba hostil y sin base futura para dar equilibrio y sosiego a nuestra sana conducta y a nuestro anhelado y animoso propósito de fundar una familia y prosperar.


			Los que nos marchamos, era evidente, jamás fuimos ni pretendimos ser diferentes a los que quedaron. Pero lo que sí está claro es que, como todo cordobés, disponíamos de un Dios en nuestros adentros que en nada era aburrido sino laborioso, ilusionado, entusiasta y perseverante, aún en la más incómoda realidad. Esto no evitaba que, dado nuestros acontecimientos pretéritos y ante un futuro incierto, mostrásemos una fuerte dosis de preocupación, que no pocas veces crispaba nuestro debilitado ánimo. Llevándonos tal desventura a los infiernos de la desolación incontenida; al punto de que muchos hubieron de regresar, para restablecerse y no ver del todo mermada su salud.


			Cuando esto ocurría, el que esto escribe solía dejarse llevar por el recuerdo apasionado de ver, desde la era, la luna estancada en las cálidas noches de julio, y aquellos rojos, dorados y multicolores crepúsculos de nuestros soñados atardeceres, mostrándose arrogantes sobre el hermoso y singular mar de cerritos que nos circunda.


			Pero escrutando hoy aquel ciclo de tiempo en nuestras vidas, comprobamos que tales efluvios sentimentales, motivados por el ansia de llegar al feliz propósito de alcanzar alguna meta anhelada, muy pronto fueron felizmente sustituidos por la espléndida nitidez de nuestro éxito, al vernos integrados en una sociedad que no siendo la nuestra nos ofreció sin embargo –porque nos necesitaba– la oportunidad de realizarnos como personas, de integrarnos en ella como valiosos colaboradores, y, en no pocas ocasiones, la posibilidad de triunfar en lo comercial, industrial y, en definitiva, en el campo económico y social.


			Concluyendo, podríamos decir que la nostalgia es sumamente válida porque se convierte en una verdadera aliada del conocimiento. Memorizar las cosas vividas y transportarlas a nuestro tiempo es el más bello de los ejercicios a los que podemos someter nuestra mente. Es un ejercicio vital, con el cual refrescamos nuestro cerebro, ardoroso como está del continuo sufrir y batallar con nuestras dificultades actuales o por venir.


			Memorizar, recordar lo vivido, es también beber de nuevo de la fuente de nuestros propios fracasos, reconocerlos para no volver a cometer las torpezas y errores del pasado. También es sentir orgullo de nuestros aciertos, asistir de nuevo al hermoso recuerdo de los éxitos y darse un festín con ellos; para atraerlos, dejando a tu ego en el lugar justo que le corresponde.


			Ahora me viene a la mente el recuerdo imborrable, por bellísimo, de cuando en mi tierna infancia sentía con los calores de agosto, en el melonar, la melodía sonora inédita y relajante del abejorro, de la chicharra, o del cariñoso escarabajo que dormía debajo del colchón de bálago –que extendíamos a la puesta del sol–, y que corría juguetón para esconderse en la paja del chozo, al recoger la jarda para empezar nuestras labores agrícolas, al alba. Aquellos amaneceres de ensueño, cuando anticipábamos el nacimiento de un crepúsculo que vestiría de rojo nuestros campos…


			No, yo no quiero desandar el camino, porque aquel camino lo hice en la irreflexión ilusionada; es mío y me pertenece y lo viví con pasión e ilusión sin límites. ¿Cómo voy a borrar de mi mente mis mejores recuerdos? Si borro mis cielos de agosto límpidos, mis atardeceres tachonados de luceros, ¿con qué los sustituyo? ¿Con la lucha materialista, cruel y despiadada del mundo industrial y comercial, lo que llamamos desarrollo y que complacidos nos hemos dado?


			Estamos abocados a un mundo sin piedad, donde hay un vacío existencial en todo hombre, que empieza por el no conocerse a sí mismo. Y esto le lleva a trasladar la guerra a su maestro, a sus padres, a su esposa o esposo, a sus amigos y hermanos. Para estos hombres, convertidos en guerreros sociales, un beso y un puñal es lo mismo; como se comprueba cuando pasan –en unos días o en unas horas– del amor idílico al odio eterno.


			Así, disponer de la tierra en la que naciste, con la que te identificas y a la que quieres inmensamente, ser valedor de parientes, estar dispuesto a la novia por la que te sientes amado y a la que sin duda amas, y renunciar a todo ello para sobrevivir a un tiempo aciago, puede ser motivo para adentrarse en el fatídico mundo de la nostalgia depresiva, multiplicando tu amor por todo cuanto dejaste y que te es común, y censurando y maldiciendo a todo aquel que hizo posible o colaborase a las condiciones que provocaron tal desgracia y fracaso (la diáspora de las gentes de nuestros pueblos).


			Prefiero mi consigna –que no es cansina– de vivir en permanencia querenciosa con mi pueblo, con mis amigos, con todos mis parientes y allegados, porque cada vez más me convierto en contemplador extasiado de mi pasado, donde el olivo, la parra, el ajo y el melonar no son solo un grato recuerdo: son la esencia de mi hacer y de mi pensar, incluso de mis sueños: aquel pasado glorioso salpicado de dignidad refresca mis noches y toda la rueda de mi tiempo.


			La distancia es el baremo que mide el amor profundo que produce la nostalgia. Esa nostalgia que ayuda a conocer y vivir en el amor apasionado. 


			Tanto el hombre como la mujer sentimos verdaderos deseos de poseer las cosas más gratas; y pasión por aquellas que, deseándolas, no podemos poseer. Es aquí, donde la nostalgia encuentra un terreno abonado.


			Movido por esta fuerza natural de la nostalgia, este nostálgico, fiel a su provincia y pueblo, y aficionado al maravilloso mundo del arte de la pluma, quiere presentaros, con el acierto de que sea capaz, este humilde trabajo; con la exclusiva ilusión y creencia de aportar algo al cordobés acerca de sus pueblos y gente. 


		


		

			





CÓRDOBA
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Joya milenaria


			Ciudad ubicada en el centro del sur de España, de ese sur arañado por caciques y primado por cuantas culturas hicieron posible el florecimiento de nuestra condición Hispánica.


			Orillando el Guadalquivir y besando los pilares de Sierra Morena, se extiende, humilde y callada, culta y laboriosa, señora y eterna, proyectándose en la llanura, con el patrimonio universal más bello y singular del mundo. Aquí confluyen sierra y río, llano y monte, pintores y toreros, cantaores, bailaores y guitarristas.


			Cuna de filósofos de tres culturas diferentes como la romana, la musulmana y la judía, el legado de cuyos más preclaros nombres (Séneca, Averroes y Maimónides) muestra ampliamente la singular aportación del cordobés a la cultura Universal.


			También nacieron en Córdoba poetas como Lucano, Juan de Mena y Luís de Góngora.


			Y en el arte taurino, Manuel Rodríguez Manolete y el cordobés, asombraron al mundo con su valentía y arrestos, señal de este arte insólito y nuestro.


			De aquí es julio Romero de Torres, el más grande de los pintores que inmortalizó a la mujer cordobesa, y cuya muerte joven segó lo que hubiera sido un pródigo legado, admirable y único.


			La ciudad abraza a 328041 habitantes en una superficie de 1255,2 kilómetros cuadrados, acogidos en suerte en esta tierra. Este sur donde la chicharra gusta, con su singular canto, de embelesar y relajar los sueños de las dulces y placenteras siestas de estío a que se entregan el nativo y el llegante; una dulce y hóspita terapia, necesaria en este convulso y equivocado mundo. Está a 112 metros sobre el nivel del mar.


			HISTORIA


			Córdoba llegó a ocupar un lugar de privilegio e importancia en la provincia de Spania del imperio Bizantino. Y durante el período visigótico. Volvió a alcanzar la capitalidad durante el Emirato y el Califato Omeya de occidente. Época aquella dorada, en la que alcanzó su mayor esplendor y apogeo históricos, alcanzando una cifra de habitantes superior a los 500000.


			Esto la llevó a ser, en el siglo X, una importantísima ciudad, un gran centro de dominio, respeto y admiración, cuyo peso político, económico y cultural era atendido singularmente por el resto del mundo. 


			Su barrio Judío, en el que se ubica su Mezquita-catedral, es la más bella huella dejada por estas culturas en su diáspora o su expansión.


			El conjunto arqueológico de Medinat Al-zahra y la plaza del Cristo de los Faroles, son dos joyas únicas que dan prestancia a esta capital.


			Córdoba: bonito nombre para describir la grandeza cultural que atesoras. Siete letras que definen una medida divina del tiempo. Tiempo de creación, de asentamientos y huidas, conquistas y recuperaciones, que depositó en ti ese testimonio cultural múltiple y único.


			De toda esta tradición tiene mucho en su haber el nativo, que con su trato afable, cordial y amigo, hace que el llegado se contagie y permanezca; porque en ningún otro lugar se da la doble circunstancia de que el llegado es uno más. 


			La simpatía singular de sus gentes, el fácil comunicar, el gracejo del chiste en labio, el cuerpo ejemplar de sus morenas mujeres, que inmortalizara julio Romero de Torres con su Chiquita Piconera, y ese aire triunfal con el que se pasean, son claro exponente de una raza que tiene oficio y que alberga lo mejor de esa mezcla de culturas y de saberes.


			NARANJALES, TOROS, RÍO


			Mezquita mora,


			naranjos en patio;


			mujer andaluza,


			encantadora


			Tarde en Linares,


			corrida grande;


			Manolete enhebra


			historia y arte.


			Barrio Judío


			tu callado orfebre


			esculpe la plata


			del río.


			UN TERRÓN DE TIERRA


			Dicen que morena eres,


			linda sierra cordobesa;


			el color de tus mujeres,


			le da nombre a tu nobleza.


			Cogí un terrón de tu tierra,


			y me lo llevé a otra parte.


			En viejo puente Romano


			observé al Guadalquivir;


			y con mi lágrima en mano


			le dije adiós y partí.


			Cogí un terrón de tu tierra,


			y me lo llevé a otra parte.


			El mar sin agua no es mar,


			la luna sin sol no es luna;


			y yo por quererte amar


			preso estoy desde la cuna.


			MARCHAR 


			Limpias calles y azahar


			de aquel ayer perfumado,


			¿por qué mi vida truncaron


			y me dejaron marchar?


			¿Por qué en mis sueños existes?


			¿Por qué en mis días estás?


			¿Por qué buscándote sigo


			si me tuve que marchar?


			Marchar, huir, volver, llegar…


			las palabras dan igual:


			es mi corazón adicto


			el causante de este mal.


			





FERIA CORDOBESA


			Si, como quedó dicho, el cordobés gusta de sus fiestas, nada es más grande para él que su feria patronal de San Rafael, admirada por sus atrevidos, divertidos y gloriosos festejos taurinos, donde sin duda se han lidiado las mejores corridas de toros del mundo en los gloriosos tiempos de Lagartijo, El Guerra, Manolete y el propio Manuel Benítez El Cordobés, que sirvieron no sólo para divertir a todos sino como patrón de las verdaderas artes y estilos del toreo, para que las más capacitadas escuelas proyecten los videos y enseñanzas de estos maestros que sentaron cátedra en este maravilloso arte universal por nuestro.


			El visitante quedará extasiado al observar como el cordobés vibra en arrogancia paseando con sus caballos montados, los más, por esas mujeres que siempre asombraron a los más destacados pintores y al mundo; y que en su feria se engalanan para calle abajo, calle arriba, de caseta en caseta, ir depositando sonrisas contagiosas; para mostrar que hay otras formas de vivir en este ciclo tan corto de tiempo que Dios nos confió, en lugar de distanciarnos de estos festejos y persistir en las miserias cobardes que en el mundo se debaten y nos salpican.


			ERA FERIA CORDOBESA


			Era feria cordobesa


			de aquellas del mes de mayo,


			donde patios y balcones


			se adornan como las novias


			para lucir sus encantos.


			Y es belleza natural


			de la tierra cordobesa


			que la flor y la mujer


			formen parte de su feria.


			Y va Manolo García


			con treinta copas a cuestas,


			y a la novia del dejao


			la ve con otro en la Feria.


			Guapa y apuesta mujer,


			que en su pelo lleva trenzas


			y su cuerpo es pura huella


			de cultura cordobesa.


			Su perfume de jazmín,


			su pelo negro y sus trenzas,


			va cautivando a los hombres;


			del dejao… ¡quién se acuerda!


			Manuel García, su amigo,


			se dirige hacia la sierra.


			En su finca está el dejao,


			en pleno dormir la siesta.


			Entonces Manuel García


			a su compadre despierta, 


			y le dice:


			Quien tiene mujer tan guapa


			no debe dormir la siesta;


			quien tiene mujer tan guapa


			¡no puede dejarla suelta!


			El dejao, que comprende,


			engalana bien su yegua.


			Y cuando llega al real,


			la gente se maravilla


			por su porte y por su jerga.


			Y aún no ha visto a su novia,


			¡la ve primero su yegua!,


			que siguiendo su perfume


			relincha tan sólo al verla.


			Y se cruzan la mirada,


			dejao, novia y su yegua.


			Y la novia deja al mozo


			y abandona su experiencia.


			El mozo queda burlado,


			porque su hembra se llevan.


			Pero el dejao es más hombre:


			de copas con él se queda.


			El dejao con su novia;


			postrados van, en su yegua.


			Y no hay pareja más grande,


			y no hay pareja más bella,


			y no hay pareja que deje


			tan dulce color de feria.


			Se van al coso taurino,


			y hasta los toros observan


			que la novia del dejao


			es atractivo de feria.


			Una morena ejemplar,


			Cordobesa por más señas,


			de allá donde el Lagartijo


			lecciones le daba al Guerra,


			del río Guadalquivir,


			cuyas aguas se silencian


			porque quisieran quedarse


			y no huir de la belleza.


			Y se van…


			por los campos y dehesas


			de esta Andalucía soñada,


			fértil hermandad de tierras.


			Adiós, mujer andaluza,


			adiós mujer cordobesa.


			Que tu corazón abierto,


			que tu perfume y tus trenzas


			jamás nos falten en feria;


			ni los toros, ni tu yegua.


			 


			





SANTA CRUZ







Barriada o pedanía de Córdoba


			Santa Cruz está situada a 14 kilómetros de la propia capital. Tiene una altitud de 340 metros sobre el nivel del mar. Sus afortunados habitantes responden al gentilicio de Santacruceños.


			Se accede a esta pequeña y bella población a través de la carretera nacional 432 que une Córdoba con la población de Granada.


			Hay varias versiones sobre el origen de este pequeño y entrañable núcleo poblacional; la más acertada creemos es la supone que el lugar era un cruce de caminos llamado Salsum.


			Los más mayores aún recuerdan el restaurante “La Bartola”, una parada de postas, donde las diligencias se detenían a descansar.


			Miguel de Cervantes Saavedra, como cobrador de impuestos, estuvo en Santa Cruz cuando regresando de Córdoba se dirigía a Castro del Río y a Montilla. Después estuvo residiendo en la aldea unos 6 meses, en “la casa del agujero de la Abogá”.


			Existe un yacimiento arqueológico de bastante importancia: la ciudad de Ategua, por lo que por estos pagos creen que Santa Cruz tuvo un pasado de esplendor.


			Entre sus monumentos se cuentan la mencionada zona arqueológica de Ategua, la Parroquia de Nuestra Señora de la Encarnación, y la Torre-cortijo de Torres Cabrera.


			Su fiesta más afamada es la Semana Santa, que, como pueblo andaluz, celebra a lo grande.


			En cuanto a su gastronomía, sus platos fuertes son los propios del andaluz: el cocido, el salmorejo, el gazpacho; y como repostería o postres: las magdalenas, los mostachones, y todas aquellas comidas que su elaboración contengan la patata, dado que son grandes consumidores de este tubérculo en todas sus variantes.


			ME GUSTAS PORQUE ERES CHICO...


			Me gustas porque eres chico,


			porque es el chico gigante


			cuando de virtudes hablo;


			nunca me valen los grandes.


			De Castro del Río a Córdoba,


			pasando por Bujalance,


			entre olivares tus casas


			hermosas como un romance.


			No pude evitar mi pena


			cuando de ti al marcharme


			la luna que estaba plena


			daba color a tus calles.


			Y tus mujeres morenas,


			cordobesas y arrogantes,


			en sus cuerpos relucían


			trenzas de oro y brillantes.
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FUENTEOBEJUNA



		


		

		


		

			





Todos a una desde la cuna


			Racimo que atesora catorce aldeas esparcidas en la más famosa de las sierras españolas; al oeste de la capital cordobesa. Se extiende en la cuenca del Guadiato, al pie del cerro de Calaveruela, donde nacen los ríos Zújar y Guadiato. Su ubicación poblacional principal o eje administrativo está justo en el centro de su propio perímetro o término municipal; pero las catorce pedanías le otorgan una estructura y belleza especialmente singulares.


			Antes de que la Real Academia Española fijase sus reglas, el uso de las letras “b” o “v” era indistinto, de ahí las diferentes formas en que se escribe el nombre de esta preciosa localidad serrana, perteneciente al partido judicial de Peñarroya-Pueblonuevo.


			Con el mayor territorio de cuantos pueblos componen el hermoso abanico provincial de Córdoba, 591,4 kilómetros cuadrados, contiene algo más de 4961 habitantes. Se eleva a 625 metros sobre el nivel del mar.


			La población fue fundada en el siglo XIV; una larga historia preñada de dignidad aunque dura por su orografía, su climatología y sus tierras.


			Fuente Obejuna, lugar señorial de la Sierra cordobesa, con esa paz tranquilizadora que sólo encuentras en los sufridos pueblos de montaña, donde las tortuosas comunicaciones hacen del lugareño un hombre curtido en el silencio.


			Las formas pausadas y cultas en el pronunciar de sus gentes, hacen que el mellariense, quizá un poco alejado del más abrupto decir de los pueblos hermanos del bajo Guadalquivir, tenga una singularidad en el decir alejada del clásico andaluz característico de otros pueblos de su propia provincia.


			Su proximidad a Extremadura y a Castilla la Mancha también contribuye poderosamente a este fenómeno, aportándole ese don especial que atesoran las lindes porque acogen estos pueblos, lo mejor de esas otras formas foráneas, sin perder lo mejor de sí mismos, su exquisita esencia andaluza.


			Dispone de una especial riqueza minera, sin posibilidad de cuantificación, a falta de estudios serios y dinamizadores. Las distintas administraciones nacionales que en los siglos han regido los destinos de nuestro país, han ninguneado o menospreciado la investigación minera, a pesar del patrimonio que el entorno de toda esta zona norte del Guadalquivir atesora y que podría dar a esta población la riqueza natural que por el privilegio de su ubicación le corresponde.


			Como buenos cordobeses, debéis apoyar cuantas iniciativas partan de nuestra administración o universidades para acometer planes de puesta en marcha de algún circuito de explotación, que hiciera posible el desarrollo plausible de esta comarca. Establecer objetivos y marcar plazos para su cumplimiento, es la solución; y, sobre todo, persistir en el empeño. Que esa fuerte dosis de intransigencia histórica que atesoráis os ayude a dar el salto cualitativo que por historia os corresponde: “todos a una”. Ese grito solidario, espectacular y esperanzador que inmortalizó a vuestro pueblo en la conocida obra de Lope de Vega, debe ser el corolario de cualquier iniciativa.


			Las distintas dictaduras que sufrieron nuestros pueblos, os segaron la voluntad de hacer y de llegar, y la propia palabra. Que la burocracia absurda de una política dormida o, las más de las veces, dependiente de un ecologismo barato, no impida de nuevo vuestro sueño.


			Fuente Obejuna, ahí estáis y estáis bien, para ejemplo y orgullo nuestro.


			LA FUENTE 


			Llevé una oveja a la fuente


			y se volvió sin beber;


			y su mirada impaciente


			no acertaba a comprender.


			Me acerqué con impaciencia


			para tratar de entender


			por qué de la fuente huye


			y se marcha sin beber.


			Ahora que en la fuente estoy


			confirmo su padecer:


			las políticas de hoy


			las fuentes secan también.


			Cuando a un pueblo se le priva 


			de su recurso explotar;


			se comete la injusticia


			de privarle de su pan.


			(Y al pueblo que no es rebelde


			lo castigan con bozal.)


			¡Arriba Fuente Obejuna!


			no te dejes humillar.


			Y al grito “¡todos a una!”


			acaba con este mal.
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LA GRANJUELA



		


		

		


		

			





Donde el horizonte es infinito


			Población singular nacida para dar norte a Córdoba y al cordobés.


			Ubicada a unos 90 kilómetros al norte de la capital, y también al norte de su propia comarca del Valle del Guadiato.


			Pequeña y humilde, con 482 habitantes. Con sus 554 metros de altura sobre el nivel del mar, se erige señora de la Sierra cordobesa, con un clima de ensueño.


			Sus dorados otoños tiñen de sabor multicolor sus campos, formando una parcela insólita, de una visualidad incontenible, que para el llegado y nostálgico es un paisaje robado al Paraíso. Hasta el sol, en sus marchitas y soñadas tardes, se amaga y vuelve entre las montañas; se resiste a perder el sin par espectáculo que presentan sus campos, sus cerros y valles, su Laguna de Peña la Zorra, y, sobre todo, la mujer granjueleña, que, ataviada al atardecer, compite en color y belleza con esos crepúsculos.


			Sus 56,2 kilómetros cuadrados de superficie le otorgan más belleza y singularidad a la calidad humana que se enmarca en la estrechez de sus lindes.


			¡Cuán hermosa es la pobreza material y cuán grande la humildad! Porque estas gentes atesoran el arte de la sonrisa, y, en su condición valiente, mantienen viva la esperanza y el claro objetivo de llegar.


			¿De llegar a dónde?, nos preguntamos. El granjueleño lidera la condición objetiva del cordobés; y puede llegar y llegar a cualquier parte que se proponga como objetivo.


			Sus agrestes tierras y la dificultad implícita de sus comunicaciones, hizo que estuviese siempre en alerta, alentando y poniendo en marcha iniciativas que hicieran posible su propia supervivencia: lidera el espíritu aguerrido de cuantas poblaciones conforman el Valle del Guadiato.


			Prueba explícita de estos asertos son las propias aves migratorias que pueblan sus campos, su laguna y humedales, en un encuentro fraternal, anual y triunfal; como el de aquel llegado que, no pudiendo con su pesada carga nostálgica, vuelve y vuelve, a rodearse de este entorno y beber la frescura de sus gentes y sus paisajes. Porque en ningún otro lugar se está como aquí, nada es comparable a los insólitos parajes de La Granjuela, y al carácter dinamizador y sosegado de su gente.


			EN EL NORTE


			Soñé que en el norte estaba


			y en La Granjuela encontré


			la paz que necesitaba. 


			Pueblo andaluz y de casta,


			Granjuela humilde y señora;


			quisiera vivir la causa


			de quien te quiere y añora.


			Arriba el sendero,


			alto, allá, en la montaña;


			junto a las aves espero,


			porque las aves no engañan.


			Cielo abierto en la mañana


			de estrellas que a mil relucen;


			un sol que viene y se amaga


			y una Virgen que seduce.


			Y a ti mujer granjelense


			no puedo pedirte más;


			el sol sale para verte,


			y al no resistir se va.
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